
13 de abril del 2026 

Lunes Blanco / Rojo 

FERIA DE PASCUA o SAN SABÁS REYES SALAZAR, Mártir Mexicano o SAN 

MARTÍN I, Papa y Mártir 

MR p.888 [927]/ Lecc. I p. 872 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. 4 Esd 2, 35 

Una luz eterna, Señor, brillará para tus santos y vivirán para siempre. Aleluya. 

 

ORACIÓN COLECTA 

Dios y Padre nuestro, que para gloria de tu Iglesia te dignaste coronar con la victoria del martirio a san Sabás 

Reyes Salazar, concede, bondadoso, que así como él imitó la pasión de tu Hijo, así nosotros, siguiendo sus 

huellas, merezcamos llegar a los gozos eternos. Por nuestro Señor Jesucristo... 

 

PRIMERA LECTURA 

[Se pusieron a orar y quedaron llenos del Espíritu Santo y anunciaron la palabra de Dios con valentía] 

Del libro de los Hechos de los Apóstoles 4, 23-31 

En aquellos días, tan pronto como Pedro y Juan quedaron en libertad, volvieron a donde estaban sus 

compañeros y les contaron lo que les habían dicho los sumos sacerdotes y los ancianos. Al oír esto, todos 

juntos clamaron a Dios, diciendo: “Señor, tú has creado el cielo y la tierra, el mar y todo cuanto contiene; 

por medio del Espíritu Santo y por boca de tu siervo David, nuestro padre, dijiste: ¿Por qué se amotinan las 

naciones y los pueblos hacen planes torpes? Se sublevaron los reyes de la tierra y los príncipes se aliaron 

contra el Señor y contra su Mesías. Esto fue lo que sucedió, cuando en esta ciudad se aliaron Herodes y 

Poncio Pilato con los paganos y el pueblo de Israel, contra tu santo siervo Jesús, tu ungido, para que así se 

cumpliera lo que tu poder y tu providencia habían determinado que sucediera. 

Y ahora, Señor, mira sus amenazas y concede a tus siervos anunciar tu palabra con toda valentía. Extiende 

tu mano para realizar curaciones, señales y prodigios en el nombre de tu santo siervo, Jesús”. 

Al terminar la oración tembló el lugar donde estaban reunidos, los llenó a todos el Espíritu Santo y 

comenzaron a anunciar la palabra de Dios con valentía. Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL del salmo 2 

R. Dichosos los que esperan en el Señor. Aleluya. 

 ¿Por qué se amotinan las naciones y los pueblos hacen planes torpes? Se sublevan los reyes de la tierra y los 

príncipes se alían contra el Señor y contra su Mesías, diciendo: “Rompamos sus cadenas, sacudamos sus 

ataduras”. R. El que vive en el cielo sonríe; desde lo alto, el Señor se ríe de ellos. Después les habla con ira 

y los espanta con su cólera: “Yo mismo lo he constituido como rey en Sión, mi monte santo”. R. 

Anunciaré el decreto del Señor. He aquí lo que me dijo: “Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy. Te 

daré en herencia las naciones y como propiedad toda la tierra. Podrás gobernarlas con cetro de hierro, y 

despedazarlas como jarros”. R. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Col 3, 1 

R. Aleluya, aleluya. 

Si han resucitado con Cristo, busquen las cosas del cielo, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios. 

R. Aleluya. 

 

EVANGELIO 

[El que no nace del agua y del Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios.] 

Del santo Evangelio según san Juan 3,1-8 



Había un fariseo llamado Nicodemo, hombre principal entre los judíos, que fue de noche a ver a Jesús y le 

dijo: “Maestro, sabemos que has venido de parte de Dios, como maestro; porque nadie puede hacer las 

señales milagrosas que tú haces, si Dios no está con él”. Jesús le contestó: “Yo te aseguro que quien no 

renace de lo alto, no puede ver el Reino de Dios”. Nicodemo le preguntó: “¿Cómo puede nacer un hombre 

siendo ya viejo? ¿Acaso puede, por segunda vez, entrar en el vientre de su madre y volver a nacer?” 

Le respondió Jesús: “Yo te aseguro que el que no nace del agua y del Espíritu, no puede entrar en el Reino 

de Dios. Lo que nace de la carne, es carne; lo que nace del Espíritu, es espíritu. No te extrañes de que te 

haya dicho: ‘Tienen que renacer de lo alto’. El viento sopla donde quiere y oyes su ruido, pero no sabes de 

dónde viene ni a dónde va. Así pasa con quien ha nacido del Espíritu”. Palabra del Señor. 

REFLEXIÓN: El evangelio comienza la larga entrevista de Jesús con Nicodemo, que continuaremos 

leyendo los días siguientes. A este buen hombre que viene a verlo de noche –envuelto aún en el miedo y en 

la oscuridad de una fe incipiente– el Señor le explica con calma y paciencia lo que ha de ser el Bautismo 

cristiano. Esta es la gran respuesta que nos revela la fascinante tarea de «nacer de nuevo» a una perenne 

juventud en Dios, mediante el agua y el Espíritu. Es inútil querer «encadenar» el viento del Espíritu, frente al 

cual no hay ni puede haber obstáculo que valga. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Recibe, Señor, el sacrificio de reconciliación y alabanza que ofrecemos a tu majestad en la conmemoración 

del santo mártir Sabás, para que nos lleve a obtener el perdón y nos haga permanecer en continua acción de 

gracias. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Jn 12, 24 

Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda infecundo; pero, si muere, da fruto abundante. 

Aleluya. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Al celebrar con alegría esta festividad y habiendo recibido tus dones celestiales, te pedimos, Señor, que 

concedas, a quienes en este divino banquete proclamamos la muerte de tu Hijo, que podamos participar, 

con los santos mártires, de su resurrección y de su gloria. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

* SAN SABÁS REYES SALAZAR 

Nació en Cocula, Jal. (Arquidiócesis de Guadalajara), el 5 de diciembre de 1883. Vicario de Tototlán, Jal. 

(Diócesis de San Juan de los Lagos). Sencillo y fervoroso, tenía especial devoción a la Santísima Trinidad. 

También invocaba frecuentemente a las ánimas del purgatorio. Procuró mucho la formación de los niños 

jóvenes, tanto en la catequesis como en la enseñanza de ciencias, oficios y artes, especialmente en la música. 

Cumplido y abnegado en su ministerio. Exigía mucho respeto en todo lo referente al culto y le gustaba que 

con prontitud se cumpliera cualquier deber. Cuando, por el peligro que había para los sacerdotes, le 

aconsejaban que saliera de Tototlán, él replicaba: «A mí aquí me dejaron y aquí espero, a ver qué dispone 

Dios». En la Semana Santa de 1927 llegaron las tropas federales y los agraristas buscando al Sr. Cura 

Francisco Vizcarra y a sus ministros. Sólo encontraron al padre Reyes y en él concentraron todo su odio. Lo 

tomaron preso, lo ataron fuertemente a una columna del templo parroquial, lo torturaron tres días por 

medio del hambre y la sed y con sadismo incalificable, le quemaron las manos porque estaban consagradas. 

El 13 de abril de 1927, Miércoles Santo, fue conducido al cementerio. Lo remataron a balazos, pero antes 

de morir, más con el alma que con la voz, pudo gritar el sacerdote mártir: «¡Viva Cristo Rey!». 

http://www.vatican.va/news_services/liturgy/saints/ns_lit_doc_20000521_reyes-salazar_sp.html 


